
Carta del Jefe Seattle al presidente de los Estados Unidos
Jefe Seattle

Nota: El presidente de los Estados Unidos, Franklin Pierce,  
envía  en  1854  una  oferta  al  jefe  Seattle,  de  la  tribu  
Suwamish, para comprarle los territorios del noroeste de los  
Estados Unidos que hoy forman el Estado de Wáshington. A  
cambio,  promete  crear  una  "reservación"  para  el  pueblo  
indígena. El jefe Seattle responde en 1855.

Originalmente publicado en el periódico Seattle Sunday Star, el 29 de octubre de 1887.

El texto fue escrito por un Dr. Smith, quien tomó notas a medida que el Jefe Seattle hablaba en el dialecto Suquamish de Salish de 
Pudget Sound central (Lushootseed), y creó este texto en inglés de dichas notas. Smith insistía que su versión “no contenía la gracia y 
elegancia del original.” En la época de este discurso, era común la creencia entre los blancos lo mismo que entre muchos amerindios,  
que los americanos nativos se extinguirían.

He allí el cielo que ha llorado lágrimas de compasión sobre mi pueblo durante incontables siglos y que, aunque nos  
pueda parecer inmutable y eterno, puede cambiar. Hoy está despejado. Mañana puede estar encapotado con nubes.

Mis palabras son como las estrellas que nunca cambian. Cualquier cosa que diga Seattle, el gran jefe en Washington  
puede confiar en ello tanto como él pueda confiar en el regreso del sol o de las estaciones.

El jefe blanco dice que el Gran Jefe en Washington nos envía saludos de amistad y buena voluntad. Esto es muy amable 
de su parte ya que sabemos que él necesita poco de nuestra amistad. Son muchas sus gentes. Son como la hierba que 
cubre vastas praderas. Mi gente es poca. Se asemejan a los pocos árboles que se encuentran esparcidos en una 
pradera azotada por una tormenta. El gran, y presumo – buen, Jefe Blanco dice que desea comprar nuestra tierra pero 
que, al mismo tiempo, nos deja suficiente para que vivamos confortablemente. Verdaderamente esto parece ser justo, y 
aún generoso, ya que el hombre Rojo no tiene más derechos que él necesite respetar, y la oferta también parece ser 
sabia ya que no necesitamos más un territorio extenso.

Hubo un tiempo en el que nuestra gente cubría la tierra como las olas en un mar encrespado por el viento cubren el  
fondo cubierto de conchas, pero ese tiempo hace mucho que desapareció junto con la grandeza de las tribus que ahora  
son apenas un recuerdo doloroso. No trataré el tema, ni lloraré sobre eso, de nuestra desaparición a tiempo, ni voy a 
reprochar mis hermanos cara pálida con haberla acelerado, porque también nosotros somos en algo responsables de 
ella.

La juventud es impulsiva. Cuando nuestros jóvenes se enojan con alguna injusticia real o imaginaria, y se desfiguran sus 
caras con pintura negra, denotan que sus corazones son negros, y que con frecuencia son crueles e implacables, y  
nuestros viejos y viejas son incapaces de moderarlos. Así siempre ha sido. Así fue cuando el hombre blanco empezó a 
empujar a nuestros antepasados hacia el oeste. Pero esperemos que nunca regresen las hostilidades entre nosotros. 
Tendríamos todo que perder y nada que ganar. Los jóvenes consideran como ganancia a la venganza, aún al costo de 
sus propias vidas, pero los hombres viejos que permanecen en casa en momentos de guerra, y las madres que tienen  
hijos que perder, saben que no es así.

Nuestro buen padre en Washington—ya que presumo que ahora es nuestro padre al igual que suyo, ya que el Rey  
George ha movido sus fronteras más hacia el norte—nuestro gran y buen padre, digo, nos envía el mensaje de que si  
hacemos como él  desea,  él  nos protejerá.  Sus bravos guerreros serán para nosotros como una erizada pared de 
fortaleza, y sus maravillosos barcos de guerra llenarán nuestros puertos, para que nuestros antiguos enemigos más al  
norte—los Haidas y Tsimshians, cesen de asustar a nuestras mujeres, niños, y viejos. Realmente él será nuestro padre y 
nosotros sus hijos.

Pero, ¿puede eso suceder alguna vez? ¡Su Dios no es nuestro Dios! ¡Su Dios ama a su gente y  
odia a la mía! Él pliega amorosamente sus fuertes brazos protectores alrededor del cara pálida y lo 
conduce por la mano como un padre conduce a un hijo infante. Pero, el ha desamparado a sus 
hijos Rojos, si realmente son suyos.  Nuestro Dios, el Gran Espíritu, parece que también nos ha 
abandonado. Su Dios hace que su gente se haga más fuerte cada día. Pronto ellos llenarán todas 
las tierras.

Nuestra  gente  está  menguando  como  una  marea  que  retrocede  rápidamente  y  que  nunca 
regresará. El Dios del hombre blanco no puede amar a nuestra gente o el los hubiera protegido.  
Ellos parecen  huérfanos que no tienen donde buscar  ayuda.  ¿Cómo,  entonces,  podemos ser 
hermanos? ¿Cómo puede su  Dios  llegar  a  ser  nuestro  Dios  y  renovar  nuestra  prosperidad  y 



despertar  en  nosotros  sueños de una grandeza  que regresa?  Si  tenemos un Padre 
Celestial común, el debe estar parcializado, porque el vino hacia sus hijos cara pálida.

Nosotros nunca lo vimos. Él les dió leyes pero no tuvo palabras para sus niños Rojos  
cuyas prolíficas multitudes una vez llenaban este vasto continente como las estrellas 
llenan el firmamento. No; somos dos razas diferentes con orígenes diferentes y destinos 
separados. Hay muy poco en común entre nosotros.

Para  nosotros,  las  cenizas  de  nuestros  antepasados son  sagrados y  su  lugar  de reposo  es  terreno  reverenciado.  
Ustedes se alejan de las tumbas de sus antepasados y aparentemente sin pena. Su religión fue escrita sobre lápidas de 
piedra por el dedo de hierro de su Dios para que así ustedes no pudieran olvidar.

El hombre Rojo nunca podría comprender o recordarlo. Nuestra religión es las tradiciones de nuestros antepasados – los 
sueños de nuestros hombres viejos, dados en las horas solemnes de la noche por el Gran Espíritu; y las visiones de 
nuestros jefes, y está escrito en los corazones de nuestra gente.

Sus muertos dejan de amarlos y la tierra natal tan pronto como pasan los portales de la tumba y vagan más allá de las  
estrellas. Ellos pronto son olvidados y nunca regresan.

Nuestros muertos nunca olvidan este hermoso mundo que les dió vida. Ellos todavía aman a sus verdes valles, sus 
rumorosos ríos, sus magníficas montañas, sus apartadas cañadas y lagos y bahías bordeados de verde, y siempre  
suspiran con un tierno y cariñoso afecto por los seres vivos de corazones solitarios, y con frecuencia regresan del feliz  
coto de caza para visitarlos, guiarlos, consolarlos, y confortarlos.

Día y noche no pueden convivir. El hombre Rojo siempre ha rehuido los acercamientos del hombre blanco, como la  
neblina matutina huye antes que aparezca el sol de la mañana. Sin embargo, su proposición parece justa y creo que mi  
gente la aceptará y se retirará a la reservación que usted le ofrece. Entonces, viviremos separados en paz, ya que las 
palabras del Gran Jefe Blanco parecen ser las palabras de la naturaleza que habla a mi gente desde la densa oscuridad.

Importa poco donde pasemos el resto de nuestro días. No serán muchos. La noche del indio promete ser oscura. Ni 
siquiera una simple estrella revolotea en su horizonte. Vientos de voz triste se lamentan en la distancia. Un triste destino  
parece estar en el camino del hombre Rojo, y donde quiera escuchará los pasos que se aproximan de su cruel destructor  
y se prepara impasiblemente a enfrentar su destino, como hace el antílope herido que escucha los próximos pasos del  
cazador.

Una pocas lunas más, unos pocos inviernos más, y ninguno de los descendientes de los poderosos espíritus que alguna  
vez se movían por esta amplia tierra o vivían en hogares felices, protegidos por el Gran Espíritu, permanecerán para 
llorar sobre las tumbas de un pueblo que una vez fue más poderoso y con más esperanzas que el suyo.

Pero, ¿por qué debo llorar sobre el destino a tiempo de mi pueblo? Tribus siguen a tribus, y naciones siguen naciones, 
como las olas del mar. Es el órden de la naturaleza, y lamentarse es inútil. Su momento de decadencia puede estar 
distante, pero seguramente llegará, porque aún el hombre blanco cuyo Dios caminó y habló con él como amigo a otro, no 
puede estar exonerado del destino común. Puede que seamos hermanos, después de todo. Veremos.

Estudiaremos su proposición y cuando hayamos decidido, se lo haremos saber. Pero, si la aceptamos, yo aquí y ahora  
pongo esta condición, que no se nos niegue el privilegio, sin molestarnos, de visitar en cualquier momento las tumbas de  
nuestros ancestros, amigos, e hijos. Cada parte de este suelo es sagrado en la consideración de mi pueblo. Cada ladera,  
cada valle, cada pradera y huerto, ha sido consagrado por algún triste o feliz evento en días hace tiempo desaparecidos.

Aún las rocas, que parecen ser mudas y muertas ya que se tuestan en sol a lo largo de la costa silenciosa, llenas con 
memorias de eventos excitantes conectados con las vidas de mi gente, y el mismo polvo sobre el cual ustedes se 
encuentran responde con más amor a sus pisadas que a las suyas, debido a que ha sido enriquecido por la sangre de 
nuestros antepasados,  y  nuestros pies desnudos son conscientes del  toque simpatético. 
Nuestros difuntos, bravos, amadas madres, alegres y felices doncellas, y aún los niños que 
vivieron  aquí  y  se  regocijaron  aquí  por  una  breve  estación,  amarán  estas  soledades 
sombrías  y,  durante  la  caída  de la  tarde,  ellos  recibirán  a  los  tenebrosos  espíritus  que 
regresan.

Y,  cuando el  último  hombre Rojo haya perecido,  y  la  memoria  de  mi  tribu se haya 
convertido en un mito  entre  el  hombre  blanco,  estas  playas  estarán  repletas  de  los 
muertos invisibles de mi tribu, y cuando los hijos de sus hijos se crean solos en el campo, la 
tienda, el taller, en la carretera, o en el silencio de los bosques sin senderos, ellos no estarán  
solos. En toda la tierra no hay lugar dedicado a la soledad. En la noche, cuando las calles de 
sus ciudades y pueblos están silenciosas y ustedes creen que están desiertas, ellas estarán 



atestadas con los huéspedes que regresan y que una vez las llenaban y que todavía 
aman esta hermosa tierra. El hombre blanco nunca estará solo.

Que él sea justo y trate amablemente a mi gente, porque los muertos no son impotentes.
¿Muertos, dije? No hay muerte, solamente un cambio de mundos.

FIN

Versión de Ted Perry, libretista de televisión en 1970

El Gran Jefe Blanco de Wáshington ha ordenado hacernos saber que nos quiere comprar las tierras. El Gran Jefe Blanco 
nos ha enviado también palabras de amistad y de buena voluntad. Mucho apreciamos esta gentileza, porque sabemos 
que poca falta le hace nuestra amistad. Vamos a considerar su oferta pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre  
blanco podrá venir con sus armas de fuego a tomar nuestras tierras. El Gran Jefe Blanco de Wáshington podrá confiar  
en  la  palabra  del  jefe  Seattle  con  la  misma  certeza  que  espera  el  retorno  de  las  estaciones.  Como las  estrellas  
inmutables son mis palabras.

¿Cómo se puede comprar o vender el cielo o el calor de la tierra? Esa es para nosotros una idea extraña.

Si nadie puede poseer la frescura del viento ni el fulgor del agua, ¿cómo es posible que usted se proponga comprarlos?

Cada pedazo de esta tierra es sagrado para mi pueblo. Cada rama brillante de un pino, cada puñado de arena de las  
playas, la penumbra de la densa selva, cada rayo de luz y el zumbar de los insectos son sagrados en la memoria y vida  
de mi pueblo. La savia que recorre el cuerpo de los árboles lleva consigo la historia del piel roja.

Los muertos del hombre blanco olvidan su tierra de origen cuando van a caminar entre las estrellas. Nuestros muertos  
jamás se olvidan de esta bella tierra, pues ella es la madre del hombre piel roja. Somos parte de la tierra y ella es parte  
de nosotros. Las flores perfumadas son nuestras hermanas; el ciervo, el caballo, el gran águila, son nuestros hermanos.  
Los picos rocosos, los surcos húmedos de las campiñas, el calor del cuerpo del potro y el hombre, todos pertenecen a la  
misma familia.

Por esto, cuando el Gran Jefe Blanco en Wáshington manda decir que desea comprar nuestra tierra, pide mucho de 
nosotros. El Gran Jefe Blanco dice que nos reservará un lugar donde podamos vivir satisfechos. Él será nuestro padre y 
nosotros seremos sus hijos. Por lo tanto, nosotros vamos a considerar su oferta de comprar nuestra tierra. Pero eso no 
será fácil. Esta tierra es sagrada para nosotros. Esta agua brillante que se escurre por los riachuelos y corre por los ríos 
no es apenas agua, sino la sangre de nuestros antepasados. Si les vendemos la tierra, ustedes deberán recordar que 
ella es sagrada, y deberán enseñar a sus niños que ella es sagrada y que cada reflejo sobre las aguas limpias de los  
lagos  hablan  de  acontecimientos  y  recuerdos  de  la  vida  de mi  pueblo.  El  murmullo  de  los  ríos  es  la  voz  de mis  
antepasados.

Los ríos son nuestros hermanos, sacian nuestra sed. Los ríos cargan nuestras canoas y alimentan a nuestros niños. Si  
les vendemos nuestras tierras, ustedes deben recordar y enseñar a sus hijos que los ríos son nuestros hermanos, y los 
suyos también. Por lo tanto, ustedes deberán dar a los ríos la bondad que le dedicarían a cualquier hermano.

Sabemos que el  hombre blanco no comprende nuestras costumbres.  Para él  una porción de tierra  tiene el  mismo  
significado que cualquier otra, pues es un forastero que llega en la noche y extrae de la tierra aquello que necesita. La  
tierra no es su hermana sino su enemiga, y cuando ya la conquistó, prosigue su camino. Deja atrás las tumbas de sus  
antepasados y no se preocupa. Roba de la tierra aquello que sería de sus hijos y no le importa.

La sepultura de su padre y los derechos de sus hijos son olvidados. Trata a su madre, a la tierra, a su hermano y al cielo 
como cosas que puedan ser compradas, saqueadas, vendidas como carneros o adornos coloridos. Su apetito devorará 
la tierra, dejando atrás solamente un desierto.

Yo no entiendo, nuestras costumbres son diferentes de las suyas. Tal vez sea porque soy un salvaje y no comprendo.

No hay un lugar quieto en las ciudades del hombre blanco. Ningún lugar donde se pueda oír el florecer de las hojas en la 
primavera o el batir las alas de un insecto. Más tal vez sea porque soy un hombre salvaje y 
no comprendo. El ruido parece solamente insultar los oídos.

¿Qué resta de la vida si un hombre no puede oír el llorar solitario de un ave o el croar 
nocturno de las ranas alrededor de un lago? Yo soy un hombre piel roja y no comprendo. 
El  indio  prefiere  el  suave murmullo  del  viento encrespando la  superficie  del  lago,  y  el 
propio viento, limpio por una lluvia diurna, o perfumado por los pinos.



El aire es de mucho valor para el hombre piel roja, pues todas las cosas comparten el  
mismo aire, el animal, el árbol, el hombre, todos comparten el mismo soplo. Parece 
que el hombre blanco no siente el aire que respira. Como una persona agonizante, es 
insensible  al  mal olor.  Pero si  vendemos nuestra tierra al  hombre blanco, él  debe 
recordar que el aire es valioso para nosotros, que el aire comparte su espíritu con la  
vida que mantiene. El viento que dio a nuestros abuelos su primer respiro, también 
recibió su último suspiro. Si les vendemos nuestra tierra, ustedes deben mantenerla 
intacta y sagrada, como un lugar donde hasta el mismo hombre blanco pueda saborear el viento azucarado por las flores  
de los prados.

Por lo tanto, vamos a meditar sobre la oferta de comprar nuestra tierra. Si decidimos aceptar, impondré una condición: el 
hombre blanco debe tratar a los animales de esta tierra como a sus hermanos.

Soy un hombre salvaje y no comprendo ninguna otra forma de actuar. Vi un millar de búfalos pudriéndose en la planicie,  
abandonados por el hombre blanco que los abatió desde un tren al pasar. Yo soy un hombre salvaje y no comprendo 
cómo  es  que  el  caballo  humeante  de  hierro  puede  ser  más  importante  que  el  búfalo,  que  nosotros  sacrificamos 
solamente para sobrevivir.

¿Qué es el hombre sin los animales? Si todos los animales se fuesen, el hombre moriría de una gran soledad de espíritu, 
pues lo que ocurra con los animales en breve ocurrirá a los hombres. Hay una unión en todo.

Ustedes deben enseñar a sus niños que el suelo bajo sus pies es la ceniza de sus abuelos. Para que respeten la tierra,  
digan a sus hijos que ella fue enriquecida con las vidas de nuestro pueblo. Enseñen a sus niños lo que enseñamos a los  
nuestros, que la tierra es nuestra madre. Todo lo que le ocurra a la tierra, les ocurrirá a los hijos de la tierra. Si los 
hombres escupen en el suelo, están escupiendo en sí mismos.

Esto es lo que sabemos:  la tierra no pertenece al hombre; es el hombre el que pertenece a la tierra. Esto es lo que 
sabemos: todas las cosas están relacionadas como la sangre que une una familia. Hay una unión en todo.

Lo que ocurra con la tierra recaerá sobre los hijos de la tierra. El hombre no tejió el tejido de la vida; él es simplemente  
uno de sus hilos. Todo lo que hiciere al tejido, lo hará a sí mismo.

Incluso el hombre blanco, cuyo Dios camina y habla como él, de amigo a amigo, no puede estar exento del destino 
común. Es posible que seamos hermanos, a pesar de todo. Veremos. De una cosa estamos seguros que el hombre 
blanco llegará a descubrir algún día: nuestro Dios es el mismo Dios.

Ustedes podrán pensar que lo poseen, como desean poseer nuestra tierra; pero no es posible, Él es el Dios del hombre,  
y su compasión es igual para el hombre piel roja como para el hombre piel blanca.

La tierra es preciosa, y despreciarla es despreciar a su creador. Los blancos también pasarán; tal vez más rápido que  
todas las otras tribus. Contaminen sus camas y una noche serán sofocados por sus propios desechos.

Cuando nos despojen de esta tierra, ustedes brillarán intensamente iluminados por la fuerza del Dios que los trajo a 
estas tierras y por alguna razón especial les dio el dominio sobre la tierra y sobre el hombre piel roja.

Este destino es un misterio para nosotros, pues no comprendemos el que los búfalos sean exterminados, los caballos 
bravíos sean todos domados, los rincones secretos del bosque denso sean impregnados del olor de muchos hombres y  
la visión de las montañas obstruida por hilos de hablar.

¿Qué ha sucedido con el bosque espeso? Desapareció.

¿Qué ha sucedido con el águila? Desapareció.

La vida ha terminado. Ahora empieza la supervivencia.

FIN



Biografía 1786?-1866

Su padre, Schweabe, fue un noble Suquamish de Agate Pass y su madre, Sholitza, era Duwamish de 
lower Green River. Según varias investigaciones Seattle habría nacido en 1786 en Blake Island, una 
pequeña isla al sur de Brainbridge Island, durante las terribles epidemias, legadas por los pioneros 
blancos, que diezmaban la población indígena. Murió en la reservación de Fort Madison en Junio de 
1866

Cuando tenía 20 - 25 años Seattle es nombrado jefe de seis tribus, cargo en el que fue reconocido hasta su muerte.

Después de la muerte de uno de sus hijos (de sus segundas nupcias, su primera mujer murió al nacer su hija Angeline), fue bautizado 
por la iglesia católica, probablemente por padres oblatos (en los registros aparece inscrito como Noé Siattle). Sus otros hijos fueron  
también bautizados.

Seattle es el portavoz durante las negociaciones (iniciadas en 1854) y firmante con otros jefes indios, del tratado de paz de Point Elliott 
- Mukilteo (1855) que cedía 2.5 millones de acres de tierra al gobierno de los Estados Unidos y delimitaba el territorio de una reserva 
para los Suquamish. 

Seattle Shilshole Bay Seattle Ballast Island Angeline

El Jefe Seattle nació en 1786, murió en 1866 a los 80 años de edad, un año después de que la ciudad que lleva su nombre aprobara 
una ley por la cual se declaraba ilegal que los indios viviesen en élla. Fue un gran orador y un hábil diplomático.

El Jefe Seattle de la tribu de los Duwamish había sido amistoso con los blancos. Pero la gran afluencia de colonos provocada por la 
fiebre del oro de 1849 reclamó su terrritorio. En 1854, al aceptar la firma del tratado de Port Elliot, por la que la tribu cedía su territorio 
en la región del Golfo Puget y aceptaba el confinamiento en una reserva, el Jefe Seattle pronunció el siguiente discurso ante Isaac  
Stephens, gobernador del Territorio de Washington.  

En acotación de Henry A. Smith que figura entre paréntesis en el texto del discurso tal como figura en la crónica del " Sunday Starr  
Seattle " interpolada en este lugar se dice: "... hasta época reciente ellos creían (los indios) que Washington estaba aún vivo. Este  
nombre que era el  de un presidente lo  confundían con el  de la ciudad cuando oían decir  Presidente de Washington.  También 
pensaban que el rey Jorge seguía siendo rey de Inglaterra, porque los comerciantes de la Bahía de Hudson, se denominaban a sí  
mismos hombres del rey Jorge. Estos ingenuos equívocos eran sutiles para los indios y suficientes para explicar la idea que tenían de 
éstas referencias. Algo que por supuesto los blancos conocíamos mucho mejor.

Este documento se publicó, por primera vez, en 1887 luego de haber transcurrido 32 años del pronunciamiento del discurso. La 
traducción de Henry Smith está considerada la más fiel a las palabras dichas por su autor.

El viejo jefe Seattle era el indio más alto que jamás haya visto, y sin duda el de aspecto más noble. Se alzaba casi seis pies sobre sus 
mocasines,  y  era  ancho  de  espaldas,  de  pecho  profundo  y  perfectamente  proporcionado.  Sus  ojos  eran  grandes,  inteligentes, 
expresivos y amistosos cuando estaban en reposo y expresaban auténticamente los distintos sentimientos de la gran alma que miraba 
a traves de éllos. Era generalmente solemne, silencioso y digno, pero en las grandes ocasiones, se movía entre las multitudes como 
un titán entre los liliputienses, y su palabra era ley. 

Cuando se levantaba a hablar en el Consejo, o exponía su parecer, todas las miradas se volvían a él, y frases elocuentes, profundas y 
sonoras salían de sus labios como incesantes cataratas de truenos, que fluyeran de fuentes infinitas. Su apariencia magnífica era tan 
noble, como la del caudillo militar más civilizado, al frente de las fuerzas de todo un continente. Ni su elocuencia, ni su dignidad, ni su 
gracia, eran adquiridas, sino por el contrario, innatas a su hombría, como las flores y las hojas a los almendros florecidos. 

Su influencia era maravillosa. Podría haber sido emperador, pero sus actos eran democráticos y gobernaba a sus leales súbditos, 
gentilmente y con afectuosa benignidad. 

http://www.abacq.net/seattle/biblio2.htm#%23
http://www.abacq.net/seattle/biblio2.htm#%23
http://www.abacq.net/seattle/biblio2.htm#%23
http://www.abacq.net/seattle/biblio2.htm#%23
http://www.abacq.net/seattle/biblio2.htm#%23


Era siempre afable y atento con los hombres blancos y nunca tanto, como cuando sentado a la mesa,  
expresaba más que nunca su comportamiento de caballero. Era un hombre alto, imponente. De fuerte 
personalidad, era capaz de enardecer a sus seguidores y llegar al fondo de sus cabezas con hábiles 
discursos. Entendió el alcance de la invasión, y procuró, sin conseguirlo, que las nuevas tecnologías 
revirtieran en favor de su pueblo:  favoreció la instalación de médicos e industriales en sus tierras, 
mantuvo una obligada puerta al diálogo con los recién llegados. 

Cuando el gobernador Stevens llegó por primera vez a Seattle, y dijo a los nativos que había sido 
designado comisionado de Asuntos Indios en el  Territorio  de Washington,  fue objeto de una gran 
recepción, frente a la oficina del doctor Maynard, en la calle Mayor, junto al barrio portuario. 

La bahía estaba poblada de canoas y la costa bordeada por una masa humana inclinada, amontonada 
y polvorienta, hasta que la trompeta del viejo jefe Seattle, lanzó sobre la multitud su potente sonido, como la aurora diana del tambor 
bajo, el silencio se hizo inmediatamente y completo, como el que sigue al trueno en un cielo claro. 

El gobernador fue presentado por el doctor Meynard a la multitud nativa e inmediatamente comenzo a explicar su misión, que al ser 
conocida no exigía mayores detalles, en lenguaje directo, claro y familiar. 

Cuando se sentó, se levantó el jefe Seattle con toda la dignidad de un senador que lleva sobre sus hombros la responsabilidad de un 
gran pueblo. Poniendo una mano sobre la cabeza del gobernador y señalando con el índice de la otra lentamente el cielo, comenzó el 
memorable discurso de forma solemne e impresionante. 

La dramática sentencia del gran jefe indio: "Termina la vida y empieza la supervivencia", resultó profética y alcanzó incluso a su propia 
hija. Alrededor del año 1890, en la propia ciudad de Seattle, el fotógrafo norteamericano Edward S. Curtis, cuya meta personal era 
retratar a "la raza en extinción" en el ocaso de su gloria, obtuvo la primera fotografía de una larga serie que más tarde alcanzaría la 
fama. La modelo fue casualmente la princesa Angelina, hija del jefe Seattle, en cuyo honor se le dio nombre a la ciudad. Consumida 
por  el  paso de los  años y  por  la  miseria,  ella  aceptó  humildemente el  dólar  que Curtis  le  ofreció  por  posar  para la  fotografía.
Si no atendemos al mensaje del jefe Seattle, la humanidad entera se convertirá en una doliente princesa que, como la legendaria 
Angelina, pose humildemente ante la lente del futuro...sin la esperanza de sobrevivir.

Una Aproximación Histórica

A mediados  del  siglo  XIX,  el  avance  de  los  colonizadores  americanos  era  ya  imparable.  Los  pobladores  originales,  las  tribus 
amerindias, inmersas en guerras y disensiones internas caían ante el avance irresistible de los rebeldes del rey Jorge: derrotados una 
y otra vez en el terreno militar, ahogados en sus propias diferencias, superados por nuevas estructuras sociales y diezmados por  
epidemias aliadas de los invasores, los hombres rojos se enfrentaban a su anunciado destino. El mito del viejo Oeste había nacido. 

En ese contexto, los antiguos pobladores del actual estado de Washington confirmaban sus derrotas militares con una rendición 
oficializada a modo de tratado de paz (tratado de Point Elliot-Mukileto, 1854). La ceremonia tuvo como principales figuras a un jefe  
indio llamado Seattle (jefe de 6 de las tribus de la zona) y al gobernador del estado, Isaac I. Stevens (cabeza visible del lobby local). 

La biografía del gobernador americano tiene poca importancia en esta historia: representante de los poderes económicos y sociales 
emergentes de su época, necesitaba terreno para que el avance financiero siguiera su curso; representaba más una obligación que 
una opción personal, y la historia no le guarda excesiva memoria.  

El jefe indio, portavoz y encargado de dar por buena la nueva era, respondía socialmente al mismo perfil: hijo de un noble Squamish 
de Agate Pass (Schweabe) y de una aristócrata Duwamish de Lower Green River (Sholitza), heredó posición y mando a la antigua 
usanza. Así llegó a comandar hasta 6 tribus del noroeste de los America y suroeste de Canadá. Heredó, también, la obligación de 
firmar una rendición cuya alternativa era la aniqulilación garantizada. Su inteligencia, sin embargo, le permitió ver que los términos de 
la rendición no anulaban la aniquilación, simplemente la hacían aceptable socialmente, a la vez que más lenta: "importa poco donde 
pasemos el resto de nuestro días. No serán muchos. La noche del indio promete ser oscura.", o "Unas pocas lunas más, unos pocos 
inviernos más, y ninguno de nuestros descendientes vivirá”. 

A efectos prácticos, el tratado confinaba a las tribus indias en una reserva mientras que cedía al estado cerca de 2,5 millones de acres 
de tierra. Después de las derrotas militares, empezaron las negociaciones en 1854, para terminar en 1855 con la firma del acuerdo.

La Traducción

La traducción se hizo de su propia lengua, la lushootseed, de la cual había que traducir al chinook, un patois mezcla de indígena,  
francés e inglés que servía como lengua franca comercial en la región, para finalmente llegar a la traducción al inglés para los oídos 
del comisionado Stevens. En tal tipo de cadena de traducción (entre cuyos facilitadores había estado, por cierto, curiosamente, un 
individuo con el mismo nombre del prócer de la independencia de EU de simpatías indigenistas una centuria atrás: Benjamín Franklin), 
seguramente mucho podría perderse del original. Luego estarían el paso del tiempo y las "libertades transcriptoras" de los sucesores 
de la trascripción del original.

Sin embargo, a pesar de todo lo anterior, la evidencia histórica disponible, incluyendo la constatación 
con testimonios orales de descendientes de la propia tribu de Seattle, así como la comparación con 
otras tradiciones indígenas, han corroborado la autenticidad y coherencia básica de lo que ha llegado 
del discurso de Seattle hasta nuestros días.



Esto último incluye las tres versiones principales que se conocen hoy del mismo: la de Henry 
Smith, el contemporáneo de Seattle que fuera testigo presencial del discurso y que publicara 30 
años después su trascripción del mismo; la versión a fines de los sesenta del investigador de la 
Universidad de Texas William Arrowsmith (apellido curiosamente relacionado con el de Smith), 
quien transformara el algo florido ingles victoriano de la trascripción de su antecesor a un inglés 
mas llano y acorde con el estilo indígena, dando a conocer su texto públicamente durante la 
celebración del primer "Día de la Tierra" en 1970; y el guionista profesional Ted Perry, también 
docente de la mencionada universidad, quien adaptara y modificara el texto de Arrowsmith para 
un video de corte ecológico-educativo comisionado del Sur en America, a través de su productor 
John Stevens (curiosamente con el mismo apellido del Comisionado a quien hablara Seattle), versión esta última que catapultaría a 
Seattle a la celebridad nacional e internacional de la que hoy disfruta, en particular a partir de su publicación en la revista Pasajes de 
la aereolínea Noroeste -que curiosamente portaba el mismo nombre de la región de donde era Seattle, y en un medio conectado 
simbólicamente con el destino de "pájaro de trueno" que signó a Seattle según explicaremos mas adelante.

De todas las mencionadas tres versiones, mas allá de su mayor o menor fidelidad a lo que Seattle inicialmente dijo, se desprende un 
mensaje común principal  responsable del  impacto universal  que ha tenido el discurso. Mensaje que podría ser reseñado en los 
siguientes  términos:  "Si  cada  rincón  de  estas  tierras  es  sagrado  para  nosotros  y  nuestros  venerados  antepasados,  si  no  nos 
consideramos dueños del cielo, el agua y la tierra, cómo podríamos vendérselos o cómo pueden ustedes pretender ser dueños?".

Consideraciones

El mensaje señala que el ser humano es un custodio y no dueño de la Creación, y que por tanto tiene más el deber de cuidarla 
responsablemente que el derecho de poseerla egoístamente.

Está la forma en que él advierte los ciclos del auge y decadencia de la vida y las civilizaciones -incluyendo la de su propia gente que él 
admite ya estaba en cierta decadencia y en la antesala de una "larga noche" -en consonancia con lo sostenido por otras profecía 
indígenas- a ser precipitada por la ominosa aparición del conquistador blanco. Está el papel que la autoresponsablidad y los sucesos 
externos, ambos, juegan en dicha dinámica ciclíca. Está su cátedra sobre la íntima conexión entre el ser humano y la naturaleza.

Su reivindicación del cardinal principio chamánico de que "Todo es uno y todo está vivo"-incluyendo además del ser humano a los 
animales, plantas, suelos, agua, aire y hasta las propias rocas; y de allí el corolario de respetar toda la creación y toda vida. Su 
prédica sobre la preferencia de la no violencia sobre la violencia, a fin de asegurar en forma profunda y duradera la solución de los  
conflictos y la convivencia humana (aunque la violencia pudiera ser un recurso defensivo último inevitable).

Sus severas advertencias sobre lo que le esperaba a la nueva civilización si desconocía la suprema ética y sabiduría de la naturaleza  
que el se afanaba en transmitir (el desoimiento de tal tipo de advertencias ha costado caro ante la degeneración ambiental y humana 
que hoy abruman al mundo).

En lo mas esencial de la misión personal que él se trazó, Seattle fue un tendedor de puentes entre un mundo que sucumbía y uno que 
afloraba, entre una probada sabiduría milenaria y una prepotente e incierta nueva sabiduría, entre una apuesta por una guerra suicida 
y una paz que garantizara la supervivencia, entre la desesperanza y la esperanza, entre la muerte y la trascendencia.

Y, como tendedor  de puentes,  corrió  con todos los riesgos de ese difícil  papel  en tiempos de una confrontación tan abrupta y 
polarizada como la que significó el choque entre lo indígena y el asalto colonialista blanco; e incluso soportó el desconocimiento de los 
radicales de su propia gente y del lado de los colonizadores.

Pero la gran autoridad, fortaleza y sabiduría que Seattle tenía lo había preparado en forma extraordinaria para tal papel. Habiendo él 
mismo sido antes un gran guerrero conocía bien el gran costo y limitaciones de las soluciones en base a la violencia. Habiendo sido 
criado en el recio y sano estilo de vida indígena, y en un linaje de caciques que enfatizaba mas el ejemplar cumplimiento de deberes 
que la invocación de privilegios, tenía una fortaleza física y una vocación de servicio formidables.

Y habiendo sido iniciado en las artes chamánicas mas avanzadas, incluso bajo el  signo de un "espíritu  de poder personal"  tan 
significativo como el del mítico"pájaro del trueno", Seattle llegó a ser poseedor de gran sabiduría, sabiduría de carácter profético y  
visionario. En relación a esto último, es de interés notar que el nombre de Seattle en su lengua natal se pronunciaba en verdad See-
ahth, vale decir con la preponderancia de un prefijo como "see" del cual se deriva en inglés la palabra "seer" que significa "visionario".

Seattle en verdad, por lo que hizo y dijo en su vida, tuvo dotes de profeta visionario. Y se conectó con el cumplimiento de profecías 
indígenas de larga data que anuncian que estamos en tiempos de una gran purificación de la humanidad y el planeta, que traerá  
agonía y desaparición de mucho de lo conocido, pero también nueva esperanza y vida.

Tanto esfuerzo persuasivo, conciliador o salvador de Seattle sin embargo no le fue correspondido en vida. Luego del tratado de 
advenimiento que terminara firmando finalmente con el Comisionado Stevens en 1855, el Tratado de Point Elliot, que suscribiera un 
año  después  de  su  discurso  de  1854,  tratado  que  intercambió  "el  cese  de  hostilidades"  entre  blancos  e  indígenas  por  un 
confinamiento territorial de éstos y una ocupación hegemónica de los colonizadores, ninguna de 
las obligaciones principales de los blancos fue cabalmente cumplida por éstos.

Los indígenas fueron cada vez más reducidos y maltratados por los colonizadores, lo que produjo 
la respuesta violenta de algunos grupos aborígenes -incluyendo algunos de los que habían firmado 
con Seattle  el  Tratado.  Seattle  y  su  gente  más  cercana  se  mantuvieron  fieles  a  su  palabra, 



insistiendo en su apuesta de una convivencia. Sin embargo es evidente que los anteriores contrariantes acontecimientos debe haber 
causado un gran descorazonamiento en Seattle, quien murió en 1866 a la edad de 86 años.

A pesar de tales fallidos resultados, el exterminio indígena fue menor en la región del Noroeste de Estados Unidos donde residía la 
cultura de Seattle que en el resto del país donde alcanzó característica de holocausto; y la tolerancia entre las dos civilizaciones fue 
relativamente mayor en dicha zona que en otras.

El respeto que muchos colonos blancos mantuvieron por aquel gallardo e idealista indio se mantuvo en la designación del nuevo 
asentamiento poblacional  con el nombre de Seattle (a propuesta del colono masón Doc Maynard,  subcomisionado para el dicho 
núcleo  poblacional),  asentamiento  que  hoy  constituye  una  de  las  principales  ciudades  de  América  y  semillero  de  sucesos  tan 
impactantes como la revolución de la informática y el lanzamiento del "movimiento anti-globalización" (este último irónicamente quizás 
reencontrando simbólicamente al espíritu del líder indígena Seattle con el del viejo adversario colonial pues se podría decir que la 
actual globalización de corte imperialista se remonta a los tiempos de aquella repercusión de origen colonial internacional que le toco 
a Seattle enfrentar en sus tierras).

A pesar de su decepción en vida, Seattle, en su fuero interno, sabía que el obraba para la posteridad; que él sembraba para el futuro.  
En un momento determinado había dicho: "En verdad no existe la muerte sino un cambio de mundos". Con ello había rendido culto, en 
la mejor tradición indígena, a la trascendencia y la inmortalidad del espíritu, al inexorable devenir cíclico de la vida, a la verdad y la luz 
eternas por sobre la falsedad y la oscuridad.

Hoy en día,  cabe sentir  gran satisfacción por los progresos alcanzados en traer reconocimiento y reparación al  gran desafuero  
histórico de lo indígena. Resultado de una heroica larga lucha de los pueblos indígenas y sus aliados; y algo imperativo para traer  
justicia y paz al mundo. Pero también cabe advertir que, en nombre de "proyectos desarrollistas", "proyectos políticos", y "derechos 
indígenas" se puede pervertir, manipular o lesionar lo auténticamente indígena y vitalmente ecológico, desde afuera y desde adentro; 
por lo cual cabe ejercer la oportuna respectiva vigilancia, denuncia y corrección; en aras de los mas altos intereses de la causa 
indígena, de la humanidad, del ambiente y el planeta.

La Versión Original en Inglés: 

Yonder sky that has wept tears of compassion upon my people for centuries untold, and which to us appears changeless and eternal,  
may change. Today is fair. Tomorrow it may be overcast with clouds. 

My words are like the stars that never change. Whatever Seattle says, the great chief at Washington can rely upon with as much 
certainty as he can upon the return of the sun or the seasons. 

The white chief says that Big Chief at Washington sends us greetings of friendship and goodwill. This is kind of him for we know he has  
little need of our friendship in return. His people are many. They are like the grass that covers vast prairies. My people are few. They  
resemble the scattering trees of a storm-swept plain. The great, and I presume -- good, White Chief sends us word that he wishes to 
buy our land but is willing to allow us enough to live comfortably. This indeed appears just, even generous, for the Red Man no longer  
has rights that he need respect, and the offer may be wise, also, as we are no longer in need of an extensive country. 

There was a time when our people covered the land as the waves of a wind-ruffled sea cover its shell-paved floor, but that time long  
since passed away with the greatness of tribes that are now but a mournful memory. I will not dwell on, nor mourn over, our untimely 
decay, nor reproach my paleface brothers with hastening it, as we too may have been somewhat to blame. 

Youth is impulsive. When our young men grow angry at some real or imaginary wrong, and disfigure their faces with black paint, it  
denotes that their hearts are black, and that they are often cruel and relentless, and our old men and old women are unable to restrain  
them. Thus it has ever been. Thus it was when the white man began to push our forefathers ever westward. But let us hope that the 
hostilities between us may never return. We would have everything to lose and nothing to gain. Revenge by young men is considered  
gain, even at the cost of their own lives, but old men who stay at home in times of war, and mothers who have sons to lose, know  
better. 

Our good father in Washington--for I presume he is now our father as well as yours, since King George has moved his boundaries 
further north--our great and good father, I say, sends us word that if we do as he desires he will protect us. His brave warriors will be to 
us a bristling wall of strength, and his wonderful ships of war will fill our harbors, so that our ancient enemies far to the northward -- the  
Haidas and Tsimshians, will cease to frighten our women, children, and old men. He in reality he will be our father and we his children. 

But can that ever be? Your God is not our God! Your God loves your people and hates mine! He folds his strong protecting arms 
lovingly about the paleface and leads him by the hand as a father leads an infant son. But, He has forsaken His Red children, if they 
really are His. Our God, the Great Spirit, seems also to have forsaken us. Your God makes your people wax stronger every day. Soon 
they will fill all the land. 

Our people are ebbing away like a rapidly receding tide that will never return. The white man's God cannot love our people or He would 
protect them. They seem to be orphans who can look nowhere for help. How then can we be brothers? How can your God become our 
God and renew our prosperity and awaken in us dreams of returning greatness? If we have a common Heavenly Father He must be  
partial, for He came to His paleface children. 



We never saw Him. He gave you laws but had no word for His red children whose teeming multitudes once filled this vast continent as  
stars fill the firmament. No; we are two distinct races with separate origins and separate destinies. There is little in common between  
us. 

To us the ashes of our ancestors are sacred and their resting place is hallowed ground. You wander far from the graves of your 
ancestors and seemingly without regret. Your religion was written upon tablets of stone by the iron finger of your God so that you could  
not forget. 

The Red Man could never comprehend or remember it. Our religion is the traditions of our ancestors -- the dreams of our old men, 
given them in solemn hours of the night by the Great Spirit; and the visions of our sachems, and is written in the hearts of our people. 

Your dead cease to love you and the land of their nativity as soon as they pass the portals of the tomb and wander away beyond the  
stars. They are soon forgotten and never return. 

Our dead never forget this beautiful world that gave them being. They still love its verdant valleys, its murmuring rivers, its magnificent 
mountains, sequestered vales and verdant lined lakes and bays, and ever yearn in tender fond affection over the lonely hearted living, 
and often return from the happy hunting ground to visit, guide, console, and comfort them. 

Day and night cannot dwell together. The Red Man has ever fled the approach of the White Man, as the morning mist flees before the 
morning sun. However, your proposition seems fair and I think that my people will accept it and will retire to the reservation you offer  
them. Then we will dwell apart in peace, for the words of the Great White Chief seem to be the words of nature speaking to my people  
out of dense darkness. 

It matters little where we pass the remnant of our days. They will not be many. The Indian's night promises to be dark. Not a single star 
of hope hovers above his horizon. Sad-voiced winds moan in the distance. Grim fate seems to be on the Red Man's trail, and wherever 
he will hear the approaching footsteps of his fell destroyer and prepare stolidly to meet his doom, as does the wounded doe that hears  
the approaching footsteps of the hunter. 

A few more moons, a few more winters, and not one of the descendants of the mighty hosts that once moved over this broad land or 
lived in happy homes, protected by the Great Spirit, will remain to mourn over the graves of a people once more powerful and hopeful 
than yours. 

But why should I mourn at the untimely fate of my people? Tribe follows tribe, and nation follows nation, like the waves of the sea. It is  
the order of nature, and regret is useless. Your time of decay may be distant, but it will surely come, for even the White Man whose  
God walked and talked with him as friend to friend, cannot be exempt from the common destiny. We may be brothers after all. We will  
see. 

We will ponder your proposition and when we decide we will let you know. But should we accept it, I here and now make this condition 
that we will not be denied the privilege without molestation of visiting at any time the tombs of our ancestors, friends, and children.  
Every part of this soil is sacred in the estimation of my people. Every hillside, every valley, every plain and grove, has been hallowed by 
some sad or happy event in days long vanished. 

Even the rocks, which seem to be dumb and dead as the swelter in the sun along the silent shore, thrill with memories of stirring events 
connected with the lives of my people, and the very dust upon which you now stand responds more lovingly to their footsteps than 
yours, because it is rich with the blood of our ancestors, and our bare feet are conscious of the sympathetic touch. Our departed 
braves, fond mothers, glad, happy hearted maidens, and even the little children who lived here and rejoiced here for a brief season, will 
love these somber solitudes and at eventide they greet shadowy returning spirits. 

And when the last Red Man shall have perished, and the memory of my tribe shall have become a myth among the White Men, these 
shores will swarm with the invisible dead of my tribe, and when your children's children think themselves alone in the field, the store,  
the shop, upon the highway, or in the silence of the pathless woods, they will not be alone. In all the earth there is no place dedicated 
to solitude. At night when the streets of your cities and villages are silent and you think them deserted, they will throng with the  
returning hosts that once filled them and still love this beautiful land. The White Man will never be alone. 

Let him be just and deal kindly with my people, for the dead are not powerless. Dead, did I say? - There is no death, only a change of 
worlds.

Versión intermedia

Nota: El presidente de los Estados Unidos, Franklin Pierce, envía en 1854 una oferta al jefe Seattle, de la tribu Suwamish, para  
comprarle  los  territorios  del  noroeste  de  América que  hoy  forman  el  Estado  de  Wáshington.  A  cambio,  promete  crear  una 
"reservación" para el pueblo indígena. El jefe Seattle responde en 1855.

El  Gran Jefe Blanco de Wáshington ha ordenado hacernos saber que nos quiere  comprar las tierras. El Gran Jefe Blanco nos ha 
enviado también palabras de amistad y de buena voluntad. Mucho apreciamos esta gentileza, porque sabemos que poca falta le hace 
nuestra amistad. Vamos a considerar su oferta pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de  
fuego a tomar nuestras tierras. El Gran Jefe Blanco de Wáshington podrá confiar en la palabra del jefe Seattle con la misma certeza  
que espera el retorno de las estaciones. Como las estrellas inmutables son mis palabras.



¿Cómo se puede comprar o vender el cielo o el calor de la tierra? Esa es para nosotros una idea extraña.

Si nadie puede poseer la frescura del viento ni el fulgor del agua, ¿cómo es posible que usted se proponga comprarlos?

Cada pedazo de esta tierra es sagrado para mi pueblo. Cada rama brillante de un pino, 
cada puñado de arena de las playas, la penumbra de la densa selva, cada rayo de luz y el 
zumbar de los insectos son sagrados en la memoria y vida de mi pueblo. La savia que 
recorre el cuerpo de los árboles lleva consigo la historia del piel roja.

Los muertos del hombre blanco olvidan su tierra de origen cuando van a caminar entre las 
estrellas. Nuestros muertos jamás se olvidan de esta bella tierra, pues ella es la madre del 
hombre piel roja. Somos parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las flores perfumadas 
son nuestras hermanas; el ciervo, el caballo, el gran águila, son nuestros hermanos. Los 
picos rocosos,  los surcos húmedos de las campiñas,  el  calor del  cuerpo del  potro y el 
hombre, todos pertenecen a la misma familia.

Por esto, cuando el Gran Jefe Blanco en Wáshington manda decir que desea comprar nuestra tierra, pide mucho de nosotros. El Gran 
Jefe Blanco dice que nos reservará un lugar donde podamos vivir satisfechos. Él será nuestro padre y nosotros seremos sus hijos. Por 
lo tanto, nosotros vamos a considerar su oferta de comprar nuestra tierra. Pero eso no será fácil. Esta tierra es sagrada para nosotros. 
Esta agua brillante que se escurre por los riachuelos y corre por los ríos no es apenas agua, sino la sangre de nuestros antepasados.  
Si les vendemos la tierra, ustedes deberán recordar que ella es sagrada, y deberán enseñar a sus niños que ella es sagrada y que  
cada reflejo sobre las aguas limpias de los lagos hablan de acontecimientos y recuerdos de la vida de mi pueblo. El murmullo de los 
ríos es la voz de mis antepasados.

Los ríos son nuestros hermanos, sacian nuestra sed. Los ríos cargan nuestras canoas y alimentan a nuestros niños. Si les vendemos 
nuestras tierras, ustedes deben recordar y enseñar a sus hijos que los ríos son nuestros hermanos, y los suyos también. Por lo tanto,  
ustedes deberán dar a los ríos la bondad que le dedicarían a cualquier hermano.

Sabemos que el hombre blanco no comprende nuestras costumbres. Para él una porción de tierra tiene el mismo significado que  
cualquier otra, pues es un forastero que llega en la noche y extrae de la tierra aquello que necesita. La tierra no es su hermana sino su 
enemiga, y cuando ya la conquistó, prosigue su camino. Deja atrás las tumbas de sus antepasados y no se preocupa. Roba de la  
tierra aquello que sería de sus hijos y no le importa.

La sepultura de su padre y los derechos de sus hijos son olvidados. Trata a su madre, a la tierra, a su hermano y al cielo como cosas  
que puedan ser compradas, saqueadas, vendidas como carneros o adornos coloridos.  Su apetito devorará la tierra, dejando atrás 
solamente un desierto.

Hubo un tiempo en el que nuestra gente cubría la tierra como las olas en un mar encrespado por el viento cubren el fondo cubierto de 
conchas, pero ese tiempo hace mucho que desapareció junto con la grandeza de las tribus que ahora son apenas un recuerdo 
doloroso. No trataré el tema, ni lloraré sobre eso, de nuestra desaparición a tiempo, ni voy a reprochar mis hermanos cara pálida con 
haberla acelerado, porque también nosotros somos en algo responsables de ella.

Yo no entiendo, nuestras costumbres son diferentes de las suyas. Tal vez sea porque soy un salvaje y no comprendo.

No hay un lugar quieto en las ciudades del hombre blanco. Ningún lugar donde se pueda oír el florecer de las hojas en la primavera o 
el batir las alas de un insecto. Mas tal vez sea porque soy un hombre salvaje y no comprendo. El ruido parece solamente insultar los 
oídos.

¿Qué resta de la vida si un hombre no puede oír el llorar solitario de un ave o el croar nocturno de las ranas alrededor de un lago? Yo 
soy un hombre piel roja y no comprendo. El indio prefiere el suave murmullo del viento encrespando la superficie del lago, y el propio 
viento, limpio por una lluvia diurna o perfumado por los pinos.

El aire es de mucho valor para el hombre piel roja, pues todas las cosas comparten el mismo aire, el animal, el árbol, el hombre, todos 
comparten el mismo soplo. Parece que el hombre blanco no siente el aire que respira. Como una persona agonizante, es insensible al 
mal olor. Pero si vendemos nuestra tierra al hombre blanco, él debe recordar que el aire es valioso para nosotros, que el aire comparte 
su espíritu con la vida que mantiene. El viento que dio a nuestros abuelos su primer respiro, también recibió su último suspiro. Si les  
vendemos nuestra tierra, ustedes deben mantenerla intacta y sagrada, como un lugar donde hasta el mismo hombre blanco pueda 
saborear el viento azucarado por las flores de los prados.

Por lo tanto, vamos a meditar sobre la oferta de comprar nuestra tierra. Si decidimos aceptar, impondré una condición: el hombre 
blanco debe tratar a los animales de esta tierra como a sus hermanos.

Soy un hombre salvaje y no comprendo ninguna otra forma de actuar. Vi un millar de búfalos pudriéndose en la planicie, abandonados 
por el hombre blanco que los abatió desde un tren al pasar. Yo soy un hombre salvaje y no comprendo cómo es que el caballo 
humeante de hierro puede ser más importante que el búfalo, que nosotros sacrificamos solamente para sobrevivir.

¿Qué es el hombre sin los animales? Si todos los animales se fuesen, el hombre moriría de una gran soledad de espíritu, pues lo que 
ocurra con los animales en breve ocurrirá a los hombres. Hay una unión en todo.



Ustedes deben enseñar a sus niños que el suelo bajo sus pies es la ceniza de sus abuelos. Para que respeten la tierra, digan a sus 
hijos que ella fue enriquecida con las vidas de nuestro pueblo. Enseñen a sus niños lo que enseñamos a los nuestros, que la tierra es 
nuestra madre.  Todo lo que le ocurra a la tierra,  le ocurrirá a los hijos de la tierra.  Si  los hombres escupen en el  suelo,  están 
escupiendo en sí mismos.

Esto es lo que sabemos: la tierra no pertenece al hombre; es el hombre el que pertenece a la tierra. Esto es lo que sabemos: todas las 
cosas están relacionadas como la sangre que une una familia. Hay una unión en todo.

Lo que ocurra con la tierra recaerá sobre los hijos de la tierra. El hombre no tejió el tejido de la vida; él es simplemente uno de sus 
hilos. Todo lo que hiciere al tejido, lo hará a sí mismo.

Pero,  ¿puede  eso  suceder  alguna  vez?  ¡Su  Dios  no  es  nuestro  Dios!  ¡Su  Dios  ama  a  su  gente  y  odia  a  la  mía!  Él  pliega  
amorosamente sus fuertes brazos protectores alrededor del cara pálida y lo conduce por la mano como un padre conduce a un hijo  
infante. Pero, el ha desamparado a sus hijos Rojos, si realmente son suyos. Nuestro Dios, el Gran Espíritu, parece que también nos 
ha abandonado. Su Dios hace que su gente se hagan más fuerte cada día. Pronto ellos llenarán todas las tierras.

Nuestra gente está menguando como una marea que retrocede rápidamente y que nunca regresará. El Dios del hombre blanco no 
puede amar a nuestra gente o el los hubiera protegido. Ellos parecen huérfanos que no tienen donde buscar ayuda. ¿Cómo, entonces, 
podemos ser hermanos? ¿Cómo puede su Dios llegar a ser nuestro Dios y renovar nuestra prosperidad y despertar en nosotros 
sueños de una grandeza que regresa? Si tenemos un Padre Celestial común, el debe estar parcializado, porque el vino hacia sus hijos 
cara pálida.

Nosotros nunca lo vimos. Él les dió leyes pero no tuvo palabras para sus niños Rojos cuyas prolíficas multitudes una vez llenaban este 
vasto  continente  como  las  estrellas  llenan  el  firmamento.  No;  somos  dos  razas  diferentes  con  orígenes  diferentes  y  destinos 
separados. Hay muy poco en común entre nosotros.

El hombre Rojo nunca podría comprender o recordarlo. Nuestra religión es las tradiciones de nuestros antepasados – los 
sueños de nuestros hombres viejos, dados en las horas solemnes de la noche por el Gran Espíritu; y las visiones de 
nuestros jefes, y está escrito en los corazones de nuestra gente.

La tierra es preciosa, y despreciarla es despreciar a su creador. Los blancos también pasarán; tal vez más rápido que todas las otras  
tribus. Contaminen sus camas y una noche serán sofocados por sus propios desechos.

Cuando nos despojen de esta tierra, ustedes brillarán intensamente iluminados por la fuerza del Dios que los trajo a estas tierras y por  
alguna razón especial les dio el dominio sobre la tierra y sobre el hombre piel roja.

Este destino es un misterio para nosotros, pues no comprendemos el que los búfalos sean exterminados, los caballos bravíos sean  
todos domados, los rincones secretos del bosque denso sean impregnados del olor de muchos hombres y la visión de las montañas 
obstruida por hilos de hablar.

¿Qué ha sucedido con el bosque espeso? Desapareció.

¿Qué ha sucedido con el águila? Desapareció. 

La vida ha terminado. Ahora empieza la supervivencia.
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